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Son muchas las razones para

recordar a Don Agustín. La pri-
mera es la memoria de su entra-

ñable presencia en nuestro que-

hacer diario, Nos sentíamos se-

guros; sabíamos que él tenía to-

da la carga de amor. experien-

cia, sabiduría y generosidad que

necesitabamos para llevar ade-

lante nuestra empresa. Pertene-

ció a una generación de lucha-

dores para quienes \a ética, la
ciencia, la solidaridad y sobre

todo la libertad eran pilares ine-

ludibles para cualquier cons-

trucción.

Tuvo grandes maestros pero

es con el doctor Oscar Orías con

quien realizó la síntesis perfecta

de su formación y fue uno de los

exponentes mas lúcidos y con-

sagrados de su ideario. Esa ge-ü4órquw¡ uv Ju luudllu. tj¡4 Btr- i
neración produjo dos hechos $
claves en la medicina de Córdoba: la fundación del

Hospital Privado y la del Instituto de Investigaciones

Médicas Mercedes y Marlín Feneyra. Medicina de alto
nivel e investigaciones básicas, fueron y siguen siendo

sus logros más importantes.

En la escuela tisiológica de Gumersindo Sayago

quizás puedan rastrearse las inclinaciones hacia los as-

pectos sociales de la medicina. Esto dado en un cristia-
no auténtico que vivía según los principios fundamen-

tales de su doctrina.

Fue un semiólogo perfecto. Su paso por la cátedra

de Antonio Navano y su colaboración en el libro de es-

te maestro, son antecedentes que explican su refina-

miento en la técnica de examen que en los últimos años

de su vida solía contraponer risueñamente a métodos de

exploración mas sofisticados.

Entendió la docencia como una

convivencia e intercambio de ex-

periencias generacionales. Tenía

una modestia auténtica que faci-
litaba el acercamiento de quienes

i buscaban en él consejo de toda

índole. Hombre de gran cultura,

su relación con los libros era

apasionada. A pesar de las mu-

chas influencias que en él se re-

conocen, puede decirse que en

gran medida fue un autodidacto.

Y que el repertorio de sus incli-
naciones fue tan amplio como lo
demanda la formación de un

hombre culto. Tuvo un compro-

miso total con su época y con la

realidad de su medio social.

Actuó según sus mas íntimas

convicciones y siempre 1o hizo

con valor, inteligencia y ecuani-

hasta la compañía de sus hr¡os y nietos con quienes

cornpartimos la continuidad de su obra. Son muchas las

razones para recordar a Don Agustín. Si descansamos

en medio de la naturaleza siempre nos viene a la memo-
ria algún instante vivido con él que tanto la amó. Si lee-

mos algún libro siempre recordamos al interlocutor ina-
preciable que fue para el comentario y la discusión de

su contenido. Y si abandonamos el Hospital por donde

el solía hacerlo, cómo no esbozar una sonrisa tierna en

memoria de esa compañía final de un día de trabajo
cuando prolongabamos nuestra labor en ese diálogo
postrero con Don Agustín.

Son muchas las razones para recordarlo.
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